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a escena escogida por san Juan de Mata 
para ilustrar un eleMento iMportantísiMo, 
de naturaleza Jurídica y al MisMo tieMpo 
siMbólica, de la orden por él fundada, es 
decir, el sigilo o sello de la orden de la 
santa trinidad y de los cautivos, tiene un 
riquísiMo contenido teológico e histórico. 

Pedro Aliaga Asensio, Consejero General (Roma).
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El Cristo entre los cautivos hace referen-
cia a una experiencia de fe, la de Juan de 
Mata, que ha visto la voluntad de Dios en de-
signio y programa de vida para sí y para sus 
seguidores; hace referencia a la historia, al 
drama de la cautividad al que la Orden debe 
dedicarse; y hace referencia a una teología 
que, queriendo desentrañar el mensaje con-
tenido en esta obra artística, que se debe a 
la voluntad del mismo Juan de Mata, debe 
partir de la fe de la Iglesia en Cristo Reden-
tor y de la antropología cristiana, para lan-

zarse a la práctica concreta de lo que este 
Evangelio hecho mosaico tiene de programa 
de vida. Por eso, su valor es permanente, 
perenne, pues en él está presente el bino-
mio fe-obras, que constituye el quicio de la 
vida cristiana. Por lo mismo, tiene un valor 
universal, pues perteneciendo por un título 
especial al patrimonio de la Orden y de la 
Familia Trinitaria, el Cristo entre los cautivos 
constituye un mensaje y un desafío para 
cualquier creyente y para todos los hombres 
y mujeres de buena voluntad. 
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DATACIÓN 
DEL MOSAICO, 
ORIGEN DEL 
ENCARGO 

Y ARTISTAS
Antes de poner nuestros ojos en el mo-

saico, en el arco de la puerta de Santo To-
más in Formis hay una inscripción grabada 
sobre la piedra, que resulta preciosa para 
poder datar el conjunto de la obra, es decir, 
también el mosaico: +MAGISTER JACOBUS 
CUM FILIO SUO COSMATO FECIT HCO OPUS 
(=el maestro Jacobo hizo esta obra junto 
con su hijo Cosme). 

Estos maestros del mármol están per-
fectamente identificados. Pertenecen a la 
familia Cosmati, que trabajaron entre fina-
les del siglo XII y principios del siglo XIII. EL 
MOSAICO DE SANTO TOMÁS IN FORMIS SE 
PUEDE DATAR EN 1210. 

Lo cual es un dato sumamente 
importante: san Juan de Mata  recibió 
la donación de Santo Tomás in Formis 
en 1209; en 1213 murió en este mismo 
lugar; entre 1209 y 1213 no hay pruebas 
documentales que indiquen que el anciano 
fundador se haya movido de Roma; si 
tenemos en cuenta que san Juan de Mata 
fue el primer ministro de la comunidad de 
Santo Tomás in Formis (recordemos que la 
bula Inter cetera beneficia de Inocencio III 
-12.VII.1209- va dirigida “Ioanni Ministro et 
fratribus S. Thome in Formis in Urbe ordinis 
Sancte Trinitatis”) la conclusión es clara y 
muy importante: el Mosaico que nos ocupa 
se realizó por comisión directa del mismo 
san Juan de Mata, sin lugar a dudas. 

BREVE DESCRIPCIÓN 
DEL MOSAICO

El mosaico es de forma circular. El plano 
de la imagen está encerrado en cuatro cir-
cunferencias, de las cuales tres están reali-
zadas en mosaico y una en mármol: la pri-
mera, de color oscuro; la segunda, de color 
rojo; la tercera es de mármol; la cuarta es 
en azul, conteniendo la leyenda emblemá-
tica: +SIGNUM ORDINIS SANCTE TRINITATIS 
ET CAPTIVORUM. 

En cuanto a la escena representada en 
el centro del mosaico, vemos a Cristo sen-
tado en trono, sobre fondo dorado, ataviado 
como Pantocrátor, es decir, como el empe-
rador bizantino; sostiene por las muñecas a 
dos figuras humanas inferiores respecto a 
la figura central en sus dimensiones; las dos 
figuras se encuentran encadenadas, indi-
cando claramente que se trata de cautivos. 
Una de ellas es blanca, y lleva en una de 
sus manos una cruz patente, es decir, sobre 
un asta, con los colores que caracterizan a 
la cruz de la Orden, roja y azul, cruz griega 
acabada en ocho puntas. La otra figura hu-
mana es negra. Vamos a tratar de desentra-
ñar algunos elementos, los más fundamen-
tales, de este mosaico. 

EL SIGILO DE LA 
ORDEN DE LA 

SANTÍSIMA TRINIDAD
El lema escrito en torno al mosaico 

(+SIGNUM ORDINIS SANCTE TRINITATIS ET 
CAPTIVORUM) nos indica claramente cual 
es la naturaleza de esta obra monumental: 
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se trata de la representación monumental 
de uno de los símbolos fundamentales de 
una orden religiosa medieval, es decir, el se-
llo o sigilo. Afortunadamente no es la única 
reproducción, y ni siquiera es la fuente do-
cumental más antigua al respecto. 

Una orden religiosa medieval se distin-
gue por los siguientes signos o símbolos 
de identidad: vestidos y hábito, 
cruces e insignias, colores y 
formas, estandartes y sigi-
los. Por lo que toca a los 
sigilos, existe una men-
talidad moderna, que los 
considera simplemente 
como instrumentos de 
autenticidad y de confir-
mación de un documen-
to escrito. Sin embargo, 
con anterioridad, y espe-
cialmente durante la Edad 
Media, el sigilo tuvo un valor 
mucho más rico, que dependía de su sig-
nificado. Dicho en pocas palabras: el sigilo 
identifica y se identifica con la institución a 
la que pertenece, como un símbolo cargado 
de connotaciones jurídicas, solemnes y tal 
vez misteriosas. Juan de Mata proporcionó 
a su Orden los signos o símbolos de iden-
tidad que se consideraban indispensables 
para una orden religiosa. Uno de esos sím-
bolos de identidad es el sigilo. 

El sigilo usado desde los orígenes de la 
Orden por el Fundador en persona, lo cono-
cemos gracias a un acta notarial de 1270, 
en que se describe el sigilo usado por Juan 
de Mata en 1203: El otro sigilo contenía tres 
imágenes esculpidas o impresas, de las cua-

les, la de enmedio era la mayor, sentada en 
una cátedra, y la segunda imagen tenía una 
cruz en la mano, la tercera estaba de pie a la 
derecha, circundadas [las figuras] con estas 
letras: +SIGILLO DE LA CASA DE LA SANTA 
TRINIDAD Y DE LOS CAUTIVOS. Esta descrip-
ción, que constituye la fuente más antigua 
para conocer el sigilo de la Orden trinitaria, 

añadida a los sigilos medievales 
trinitarios que, afortunada-

mente, han llegado hasta 
nosotros, constituyen la 
razón fundamental por la 
que podemos hablar de 
un sigilo original y tradi-
cional de la Orden. 

C o n t e m p l a n d o 
la inscripción de di-

cho mosaico, nota-
mos que ésta inicia con 

una cruz (detalle que fre-
cuentemente se pasa por 

alto): +SIGNUM*ORDINIS*SANCTAE* 
TRINITATIS*ET CAPTIVORUM. Considerando 
todos los sigilos trinitarios de los que esta-
mos hablando, ¿qué significa esta expre-
sión? +Signum, en el sigilo de la Orden, no 
es otra cosa sino un sinónimo de “sigilo”. 
Nada más. Es una expresión de naturaleza 
jurídica, que indica que estamos ante uno 
de los símbolos de identificación de una 
orden religiosa. Igualmente, la cruz puesta 
delante de la palabra Signum está indican-
do que dicha palabra se debe entender en 
su valor jurídico de “sigilo” o “firma”. 

Por tanto, si se llama al mosaico de San-
to Tomás in Formis Signum Ordinis Sancte 
Trinitatis et Captivorum, hay que tener en 
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cuenta que ese signum tiene el único sig-
nificado de “sigilo”, un significado jurídico. 
Es errado el uso de la palabra “Signum” 
como si éste fuera el título de un cuadro (en 
este caso, de la escena representada en el 
mosaico), como es errado dar a la palabra 
Signum un significado sobrenatural, en re-

ferencia a la experiencia vivida por san Juan 
de Mata en su primera misa. Experiencia a 
la que las fuentes, por otra parte, nunca se 
refieren con ese término. Ha sido un acier-
to de la Orden volver a recuperar el uso de 
este sigilo tradicional de la Orden en las 
Constituciones de 1983. 

LA ESCENA 
REPRESENTADA 

EN EL SIGILO
Resulta muy fácil para nosotros, miem-

bros de la Familia Trinitaria, interpretar 
el origen de la escena representada en el 
mosaico de Santo Tomás in Formis: se tra-
ta de la visión o experiencia mística vivida 

por san Juan de Mata durante su primera 
misa, celebrada en París el 28 de enero de 
1193, experiencia en la cual reconocemos 
la inspiración para la fundación de la Orden. 
Recordemos la narración más antigua al 
respecto, el texto titulado “Hoc fuit initium” 

(1250 ca.): 
«Cuando llegó el momento 

en que debía celebrar la prime-
ra misa, rogó al señor obispo 
de París, al abad de San Víctor 
y a su maestro Prevostino que 
asistiesen. ¿Qué más? Llegado 
el día señalado, celebró la misa 
a la que asistieron todos los 
magnates de París. Mas cuando 
llegó el canon de la misa, pidió 
al Señor que, si así era su volun-
tad, le manifestara la Orden que 
debía abrazar para su salvación. 
Al levantar los ojos al cielo, vio 
la majestad de Dios y a Dios que 

sostenía con sus manos a dos hombres 
encadenados por los tobillos, uno de los 
cuales apareció como negro y deforme, y 
el otro delgado y pálido”. La narración con-
tinúa informándonos de que también los 
tres eclesiásticos dichos vieron la visión, 
y de que más tarde también Inocencio III 
gozó de dicha experiencia mística, que le 
sirvió para acceder a la aprobación de la 
Orden. 

LA FIGURA DE CRISTO
El personaje central del mosaico es Cris-

to. Su cabeza está adornada con el nimbo 
circular en forma de cruz, que significa, 
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en el ámbito iconográfico bizantino al que 
pertenece, santidad, poder y soberanía; los 
tres brazos visibles de la cruz del nimbo son 
también interpretados como símbolo de la 
Trinidad. El rostro de Cristo es de bella fac-
tura oval, con colores dispuestos con cuida-
do y bien visibles, con cabellos largos y con 
barba. Cristo tiene el rostro en movimiento, 
mira hacia su izquierda. La figura aparece 
con capa, túnica, estola y sandalias. La capa 
o manto es de color oscuro, con reflejos en-
tre el verde y el azul; la túnica es de color 
neutro, aunque en su origen debió tener un 
color rojizo; la estola es de color amarillo-
oro; y los pies están calzados con sandalias. 
Cristo está sentado en un trono, señal de 
autoridad y soberanía. 

El Cristo del mosaico es un Cristo en 
movimiento: por los ojos, por las manos y 
por los pies. Es fundamentalmente un Pan-
tocrátor, es decir, la figura de Cristo atavia-
do como el emperador bizantino, una re-
presentación que tiene sus orígenes en la 
iconografía bizantina y que se prolonga en 
la historia del arte cristiano, señaladamente 
en el románico. 

LAS FIGURAS DE 
LOS CAUTIVOS

[Izquierda/Derecha] Antes de analizar 
cada una de las figuras humanas, hay que 
notar qué posición 
ocupan, es decir, la iz-
quierda o la derecha. 
En el lenguaje icono-
gráfico, la izquierda 
y la derecha tienen 
un valor a partir de 
la figura central de  
la escena, en nues-
tro caso, a partir de 
Cristo. La derecha no 
se da de forma indife-
rente, sino por motivo 
de la excelencia, de la 
dignidad, de la prefe-
rencia. La izquierda 
significa “lo que viene 
después de la dere-
cha”, es decir, menor 
dignidad, intimidad y 
preferencia. 

[Blanco/Negro] 
No está de más no-
tar que la diferencia 
entre “blanco” y “ne-
gro” no lleva consigo esa carga de racismo 
con que hoy podría verse el Mosaico que 
nos ocupa. Hoy es necesario decirlo, y ad-
vertirlo, para que no entendamos esta es-
cena con los ojos de personas del siglo XXI, 
sino del siglo XIII en que fue hecho. Acerta-
damente hace este inciso G. Cipollone: “El 
blanco, en la Edad Media, no era causa de 
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racismo, como demuestra el hecho de que 
el cristianismo se difundió particularmente 
entre los morenos, y durante la Edad Media 
se conserva esta herencia”. Aquí indica al 
cristiano y al musulmán. 

[El cautivo a la 
derecha] El per-
sonaje puesto a la 
derecha es de encar-
nación blanca, está 
desnudo, es de as-
pecto joven. Indica, 
claramente, a un cris-
tiano. La desnudez 
indica una desnudez 
histórica: el “pauper” 
se representa como 
“nudus”, por tanto es 
una desnudez real. 
Está encadenado por 
los pies, pero los ce-
pos están abiertos, 
con un significado 
claro que se refiere al 
estado de esclavitud, 
de cautividad, que se 
debe resolver con el 
acto de la liberación. 
La cadena va de los 
pies del cautivo al 

trono de Cristo. Las manos están en mo-
vimiento: la mano izquierda agarra una cruz 
astada o patente, es decir, un asta sobre la 
cual está la cruz roja y azul, típica de la Or-
den Trinitaria; la mano derecha es agarrada 
por la mano derecha de Cristo. Interesante: 
Cristo agarra la mano, y el cautivo blanco se 
deja agarrar la mano, sin oponer resistencia. 

[El cautivo a la izquierda] El artista ha 
exagerado la encarnación negra del cautivo 
puesto a la izquierda de Cristo. También tie-
ne cadenas en los pies, pero los cepos es-
tán cerrados, significando su permanencia 
en el estado de cautividad. Esta figura signi-
fica, en correlación al blanco cristiano, que 
se trata de un hombre “fuera de la fe” y no 
una raza particular. La mano derecha, que 
es la mano de la fuerza, empuña algo, una 
especie de nervio o arma. Comparemos: la 
cadena del cautivo cristiano está unida al 
trono de Cristo; la cadena del cautivo pa-
gano o musulmán está unida a sus propias 
manos. 

REFLEXIÓN ANTE EL 
MOSAICO DE SANTO 
TOMÁS IN FORMIS

La Orden ha mirado siempre hacia Santo 
Tomás in Formis y hacia su mosaico con un 
afecto especial, pues la tradición viva de los 
trinitarios ha reconocido en el lugar un san-
tuario de la memoria de su Fundador, que 
sin duda alguna lo recibió del Papa como un 
refrendo a su proyecto eclesial; aquí vivió, 
dedicando sus últimos años a la oración y al 
servicio de los cautivos y peregrinos, como 
nos cuenta Roberto Gaguin. Durante ocho 
siglos todas las generaciones trinitarias, con 
N. P. San Juan Bautista de la Concepción a 
la cabeza, hemos realizado el gesto de le-
vantar la mirada para ver y contemplar el 
designio de Dios para nuestra Orden, plas-
mado en este bellísimo mosaico que, junto 
con la Regla primitiva, constituye la heren-
cia directa e intacta de N. P. San Juan de 
Mata para todos sus hijos e hijas. En una 



EL MOSAICO 
DE SANTO TOMÁS 

IN FORMIS

S U P L E M E N T O P A G .  801w w

calle de Roma, a la intemperie de 
los siglos, en un muro de un lugar 
que no pertenece a los trinitarios 
desde hace seis siglos, se con-
serva intacto este milagro de la 
historia, quizás como memoria y 
profecía de lo que decía Inocen-
cio III cuando aprobó la Regla: 
este proyecto está fundado so-
bre Cristo, fuera del cual no hay 
fundamento estable. Ciertamen-
te aquí han soplado los vientos, 
ha caído la lluvia de mil tormen-
tas que bañaron cada una de las 
teselas, se desbordó cien veces 
el río de la historia, pero el Mosaico de San-
to Tomás in Formis se mantuvo, porque es-
taba fundado sobre la roca de la gracia de 
Cristo Redentor, que hizo de modelo, y de la 
fe de Juan de Mata, que aquí lo puso. 

-Contemplando a Cristo Redentor en-
tre los dos cautivos, nos damos cuenta de 
que el centro de todo está en el pecho del 
Señor, su corazón, lugar donde residen sus 
sentimientos. Sentimientos de ternura, mi-
sericordia del corazón que se expresa en la 
misericordia de las manos que agarran con 
fuerza a los cautivos. En el corazón de Cristo 
Redentor se manifiesta el misterio de amor 
de la Trinidad Santa, fuente, origen y meta de 
la vida de la Iglesia y, por ende, de nuestra 
Familia Trinitaria, por un título especial que 
nos reservó la Divina Providencia. Por tanto, 
en este año estamos llamados a contemplar 
los misterios insondables de la Misericordia 
Divina manifestados en el corazón de Cris-
to Redentor. Y aún más: seguramente sea 
bueno, en un momento en que insistimos en 

la necesidad de tomarnos en serio la forma-
ción, que descubramos que la tarea de nues-
tra formación como Familia Trinitaria debe 
ir encaminada en un sentido, debe tener un 
norte, una dirección común hacia un objetivo 
deseable, y que se corresponde a uno de los 
preceptos del Apóstol: “Tened en vosotros 
los mismos sentimientos que Cristo Jesús” 
(Fil. 2,5). Sentimientos que explican la obra 
de Dios, el misterio de la Redención, al cual 
se entrega de manera especial el trinitario y 
la trinitaria; nuestra vocación es la de ser co-
laboradores de la Redención de Cristo, y para 
ello es imprescindible revestirse de sus sen-
timientos. La pedagogía de nuestra vocación, 
de nuestra formación, de nuestra oración, la 
fuente de nuestro apostolado debe tender a 
profundizar en ese pecho de Cristo Redentor 
donde se manifiestan los misterios de la ca-
ridad de la Trinidad, de las entrañas de mise-
ricordia de nuestro Dios que ha sentido com-
pasión del extravío de los hombres. “Tened 
en vosotros los mismos sentimientos que 
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Cristo Jesús” es el programa esencial, funda-
mental, perenne y siempre nuevo, la escuela 
de vida de nuestra Familia. No debemos ol-
vidar nunca que Juan de Mata recibió su vo-
cación en la Eucaristía, y que en la Eucaristía 
es donde nuestro corazón se hace uno con 
el corazón de Cristo Redentor. La Eucaristía 
es la fuente, la escuela, la cita, el 
lugar, el misterio, el culmen de 
nuestra identificación con Cristo. 
Interesantemente nuestro jubi-
leo particular coincide con el Año 
del Sacerdocio, que en definitiva, 
es año eucarístico, pues ambos 
sacramentos están íntimamente 
unidos, como lo muestra esplén-
didamente la experiencia de Juan 
de Mata. Acojamos el llamamien-
to de Benedicto XVI para que viva-
mos con más atención, con más 
amor el misterio eucarístico, en 
el cual se renueva el misterio de 
nuestra Redención, en el cual se 
nos comunica la vida misma de la 
Santa Trinidad. 

-Contemplando a Cristo Reden-
tor con los cautivos, nuestra aten-
ción se dirige hacia sus ojos, hacia 
sus manos, hacia sus pies. Es un 
Cristo en movimiento. Es un Cristo 
que mueve los ojos, porque ha escuchado 
el clamor de los cautivos y ha venido a pro-
clamar su libertad, y mira hacia los lugares 
de cautiverio, hacia las situaciones de cauti-
vidad. Los ojos del trinitario y de la trinitaria 
deben moverse para mirar con la mirada que 
viene de las entrañas de misericordia de Cris-
to. A continuación vienen los pies, que hacen 

fuerza sobre el suelo que pisamos para ir al 
encuentro de quien necesita la liberación, 
aún a costa de sacrificios: Cristo padeció por 
nosotros, dejándonos un ejemplo para que 
sigamos sus huellas. Y las manos, manos 
con fuerza las de Cristo, que atraen hacia sí 
con decisión las manos y las personas de los 

hombres. Oía decir hace poco al sociólogo 
italiano G. De Rita que el santo, hoy, es un cre-
yente que se sitúa ante la compleja realidad 
de nuestro mundo, colaborando con Cristo 
con las dos virtudes que hoy más se necesi-
tan: vigor y paciencia. Vigor, porque hay que 
faenar como bestias contra el mal en todas 
sus ramificaciones. Paciencia, porque se nos 
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pide nuestra siembra y 
no la cosecha, que co-
rresponde al dueño de 
la mies; esclavos como 
somos hoy de la opinión 
del éxito y de la eficacia, 
el demonio nos tienta 
con el desaliento de 
quien quiere ver resul-
tados, llevándonos por 
el peligroso camino que 
conduce al desaliento, a 
la queja, a la amargura y 
a la esterilidad, porque 
más que obreros de la 
mies, nuestro común enemigo nos quiere 
ver ilusos payasos de un circo en que repre-
sentemos el rol que no nos corresponde, el 
de dueños y señores, olvidando que aquí sólo 
hay un Señor, Cristo Jesús, para gloria de Dios 
Padre. Vigor y paciencia: este es el Evangelio 
del Cristo de los trinitarios, el evangelio de la 
misericordia de las manos fuertes  del 
Cristo Pantocrátor del Mosaico, y el de la pa-
ciencia de la otra imagen de Cristo de nues-
tra Familia, la de Jesús Nazareno Rescatado, 
con manos atadas con las mismas sogas que 
él ha desatado o desatará. Vigor y paciencia, 
programa, gracia que pedir al Cristo fuerte y 
paciente. 

-Contemplar al cautivo cristiano ¿qué 
significa? Por una parte es posible vernos 
a nosotros mismos, a mí mismo en esa re-
presentación. Soy el cautivo liberado por 
Cristo a través de su muerte y resurrección, 
que toma la cruz de la Trinidad para anun-
ciar al mundo el Evangelio de la Redención. 
Los trinitarios somos redimidos que han sido 

convocados a ser cola-
boradores del Redentor 
y de la Redención. Por 
otra parte, la imagen 
del cristiano cautivo es 
un reclamo para consi-
derar nuestra vocación 
al servicio de aquellos 
que sufren por la fe 
o están en peligro de 
perderla. Nuestra voca-
ción es un servicio a los 
mártires, a los testigos 
del Evangelio, a quienes 
son tentados a causa 

del sufrimiento provocado por los hombres 
a quienes profesan su amor a Cristo. El nues-
tro es un servicio de caridad a favor de la 
fe, procurando mantener la esperanza que 
no defrauda. Decía antes que ningún servi-
cio al hombre es extraño a la historia de los 
trinitarios: todas y cada una de las obras de 
misericordia han tenido, tienen y tendrán 
cabida en nuestra misión redentora, pero 
una, especialmente una, es compromiso 
de todas nuestras fraternidades: acordarse 
de quienes sufren persecución por alabar el 
nombre del Señor (Salmo 73), acordarse en 
la plegaria y en la separación de bienes para 
su socorro.  

-Contemplar al cautivo no cristiano o 
pagano requiere contemplarlo también 
en su unión con Cristo Redentor. Jesús lo 
tiene igualmente de su mano, lo acerca a 
sí con sus cadenas, lo pone a igual distan-
cia de su persona que al cristiano. Actitud 
de acogida para quien es diferente que 
es reclamo poderoso en nuestro mundo, 
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para nuestra sociedad y para cada uno de 
nosotros, empujados a menudo por el es-
pectro antievangélico del miedo al otro, a 
quien es diferente, para encerrarnos en no-
sotros mismos y en nuestras cosas. Cristo, 
Redentor Resucitado, abre las puertas y nos 
empuja a la misión, a la 
acogida, a tomar la mano 
del otro, en este mundo 
llamado a ser Casa de la 
Santa Trinidad, de lo cual 
nuestra Orden, nuestra 
Familia, están llamados a 
ser signo elocuente por 
vocación especialísima. 

Concluyo con una últi-
ma consideración. Es dig-
no de destacar que san 
Juan de Mata puso este 
mosaico del Cristo con 
los cautivos sobre la puer-
ta de su Casa, para que 
fuera visto por todos en 
la calle. El Cristo con los 
cautivos es señal de identidad de la Casa 
de la Santa Trinidad, entendiendo por ésta 
no sólo la casa material en la que vive la 
comunidad trinitaria, sino también la Casa 
de la Santa Trinidad que somos cada uno de 
nosotros. Toda la Iglesia está llamada a vivir 

y anunciar el Evangelio de la Redención; y 
en esa Iglesia nosotros, los trinitarios y trini-
tarias, debemos ser una expresión concreta 
y fácilmente legible de la vigencia viva de 
ese Evangelio. Ese es el desafío, hoy. 

“Hemos entrado en otro tramo de la 
historia. La gran pregunta 
es si, en este nuevo ciclo, 
que como el otoño inicia 
un tiempo nuevo, noso-
tros estamos dispuestos 
a sembrar la simiente del 
Evangelio en los nuevos 
surcos de la historia con 
el mismo empeño, in-
condicionalidad y olvido 
de nosotros mismos con 
que lo hicieron aquellos 
en su momento” (Gonzá-
lez de Cardedal). Esa es 
la gran cuestión. Empe-
ño, incondicionalidad y 
olvido de nosotros mis-
mos para responder al 

desafío, al programa que Cristo Redentor 
nos lanza, hoy como hace ocho siglos, 
a los hijos e hijas de Juan de Mata para 
hacer visible en el mundo el misterio del 
amor trinitario de Dios, manifestado en la 
obra de la Redención. 
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